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22 de Diciembre de 2013 

 

Evangelio según MATEO 1,18-24 
 

Así nació Jesús el Mesías: 

María, su madre, estaba desposada con 

José y, antes de vivir juntos, resultó que 

esperaba un hijo por obra del Espíritu 

Santo.  

José, su esposo, que era hombre justo y 

no quería infamarla, decidió repudiarla en 

secreto. Pero, apenas tomó esta resolución, 

se le apareció, en sueños el ángel del Señor 

que le dijo:  

-José, hijo de David, no tengas reparo en 

llevarte contigo a María, tu mujer, porque 

la criatura que lleva en su seno viene del 

Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le  

pondrás de nombre Jesús, porque él salvará 

a su pueblo de los pecados.  

Esto sucedió para que se cumpliese lo 

que había dicho el Señor por el profeta:  

«Mirad: 

la Virgen concebirá y dará a luz 

un hijo y le pondrá de nombre 

Emmanuel, que significa «Dios 

con nosotros» (Is. 7,14).  

Cuando José se despertó, hizo lo que le 

había dicho el ángel del Señor y se llevó a 

su mujer a su casa. 

҈           ҈ 
 

Mateo recalca la figura de José en su 

relato de la infancia, de la misma forma 

que  Lucas se fija más en la de María. 

José es de la estirpe de David, el rey al 

que se remontan las tradiciones 

mesiánicas de Israel. Mateo, que escribe 

a los judíos, justifica de forma continúa en 

su evangelio que las Escrituras se 

cumplen en la persona de Jesús. La 

dificultad no debía ser pequeña, pues el 

pueblo judío esperaba «otro Mesías», en 

fuerza y poder, que le vengara de sus 

enemigos. Mateo, al narrar el nacimiento 

de Jesús insiste en que la promesa de 

Isaías se cumple. En efecto, el profeta 

anunció que la salvación de Judá estaría 

en lo sorprendente, en lo pequeño e 

inesperado: doncella que da a luz un niño. 

Mateo explica a sus lectores, y a los 

lectores de todos los tiempos, que en la 

persona de María y en la del niño, Dios ha 

cumplido las promesas proféticas. Jesús 

es el Mesías anunciado y esperado. 

Para que esto fuera posible, el Dios de 

Israel, que había prometido la salvación, 

recabó la participación de dos personas: 

María y José. De ellos, dice el evangelio, 

que eran buena gente y confiaban en las 

promesas de su Dios. 

 

La disponibilidad de María es fruto de fe 

que nace en la promesa que Dios hace al 

pueblo que ama y, dentro de ese pueblo, 

en la llamada que dirige a cada uno de 

sus miembros para desarrollar una misión 

específica dentro de una historia común 

de salvación para todos. 

 

He aquí otro modelo de creyente: José, el 

enamorado y comprometido con María, 

que conoce y cree en las promesas que 

Dios ha hecho a su pueblo. 
 

  

 

 

 

…y es que cuando Dios te invita a participar 

en sus planes también te presta su apoyo. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

VÍCTIMAS INOCENTES DE LA CRISIS 
 

"Porque cuando tuve hambre me distéis de comer..." 
habría que recordar a quienes se autocalifican de 
democristianos o cínicamente impregnados de 
valores evangélicos tras lo acontecido a los tres 
miembros fallecidos de la familia sevillana por 
consumir alimentos caducados 

Hasta hace poco era una familia normal, padre, 
madre y dos hijas de 14 y 13 años. Reirían, verían la 
televisión, se sentarían en torno a la mesa camilla, 
los padres taparían a sus hijas a la hora de dormir, 
soñarían con un futuro mejor y en salir de una 
situación de crisis como otras muchas familias. Lo 
estaban pasando mal, críticamente muy mal por 
hallarse en el extremo inferior de eso que hemos 
dado en llamar el maldito “umbral de la pobreza”. 
Residían en la humilde barriada de Rabesa de la 
localidad sevillana de Alcalá de Guadaíra, gran urbe 
metropolitana al lado de la capital de Andalucía. 
Vivía en un piso embargado y recogía cartones y 
ropa de la calle. 

En la noche del viernes cenaron pescado. No era 
lenguado fresco llegado a los mercados de Sevilla.  
Todo indica que ingirieron pescado caducado pero 
finalmente veneno puro. No lo pudieron detectar 
porque estaba adobado. La crisis económica les 
quitó la vida. 

Y es que habría que preguntarse a qué tipo de 
sociedad pertenecemos cuando familias enteras 
tienen que buscar comida en los contenedores  para 
poder alimentarse. ¿Cómo hemos derivado a esta 
degeneración del sistema? ¿Cómo nuestros 
gobernantes han aceptado ser cómplices de los 
poderes económicas  y no plantarles caras y decirles 
claro y a la cara que no cumpliremos la totalidad del 
objetivo del déficit mientras se muera de hambre mi 
pueblo o mis ciudadanos coman veneno en forma de 
pescado? ¿Cómo no decir que no?  

 

 

 

LA FUERZA POLÍTICA DEL AMOR 

Hemos recluido la expresión del amor 

al ámbito de lo privado. Es claro que el 

amor puede regenerar el fondo de toda 

persona. Pero también es cierto que el 

amor tiene una dimensión política 

porque es una fuerza capaz de ir 

estableciendo las bases de una 

sociedad nueva.  

Esa fuerza política del amor es la que 

puede mover a los pueblos en la 

dirección de la solidaridad, en la 

certeza de que el destino de lo humano 

es llegar a ser familia, casa común, 

patria única. 

 

ANTISISTEMA 

 Antisistema es quien se carga el Estado del Bienestar. 

  Antisistema es aquel que permite que los sucesos de Sevilla ocurran.  

 Antisistema es quien en una sociedad, próspera como es España, existan padres que 

no cenen para que sus hijos puedan hacer las tres comidas diarias.  

 Antisistema sí que es quien permite que haya niños que los lunes vayan al colegio 

“muertos de hambre” porque apenas han comido en el fin de semana. 
  

La España del hambre 


